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Introducción
Los or ígenes del  oc io y su pr inc ipal  act iv idad,  e l  tur ismo, t ienen un or igen

muy ant iguo.  Así ,  por  e jemplo,  Los desplazamientos hacia santuarios en el
mundo clásico y las Olimpiadas  ser ían las mani festaciones más importantes

del  ocio en la cul tura gr iega.
 

La asistencia a las termas y el  gusto por la doble residencia campo-
ciudad entre los romanos  ser ían las act iv idades de ocio más destacadas en

la ant igua Roma.
 

Con la Edad Media comienzan a aparecer nuevas formas de ocio ( torneos,
caza,  etc. )  y  una nueva forma de tur ismo, la peregr inación.

 
A part ir  del  mediados del  siglo XVII I  empieza el  proceso de

industrial ización y urbanización ,  se produce un gran éxodo hacia las
ciudades para t rabajar  en las fábr icas;  de forma que el  proceso de

industr ia l ización y la apl icación cada vez mayor de las máquinas crean unas
condic iones de t rabajo verdaderamente inhumanas.  Es en esta época cuando

algunas doctr inas re l ig iosas colocan un acento ét ico a l  t rabajo más que la
ocio.  Consideran que la mejor  act iv idad humana es la de t rabajar  y que aquel
que no t rabaja es un inút i l ,  por  lo tanto,  e l  oc io pasa a ser a lgo negat ivo y se

asimi la a la idea de pecado.
 

Estas son algunas f rases de la época que i lustran esas ideas:
«El  ocio es la penosa carga de no tener nada que hacer» (Boi leau)  
«No debe exist i r  oc io en la existencia humana» (Maur ice de Châtre)

«El  t rabajo nos l ibra de t res insufr ib les calamidades:  e l  aburr imiento,  e l  v ic io
y la necesidad».  Cándido o e l  opt imismo de Vol ta i re.

 



Introducción
Sin embargo,  para la c lase acomodada la s i tuación era d i ferente.  El  Shorte
Oxford Engl ish Dict ionnary recogió por pr imera vez el  término de tur ismo,

ref i r iéndolo a lo que se denominaba el «grand tour» en el  siglo XVII I ,  como
el viaje cultural  que todo inglés bien educado debía real izar una vez

alcanzada la mayoría de edad para completar su formación.  El  gran tour
guardaba estrecha re lación con los valores d ivulgador por la I lustración en
cuanto a la importancia prestada al  conocimiento de la naturaleza y de los

pueblos por razones f i losóf icas y educat ivas.  Para los hombres de la
I lustración en general  y  para Rousseau en part icular ,  e l  v ia je,  e l  conocimiento
de t ierras le janas y de otras gentes,  const i tuía una pieza indispensable para

hacer posib le la formación integral  de la persona.  
 

El interés por la naturaleza y el  afán de conocimiento de otros pueblos,
propagados en el  siglo XVII I  por la I lustración y en el  siglo XIX por el

Romanticismo ,  est imularon los desplazamiento de personas hacia lugares
dist intos a los de su residencia habi tual  y  hacia países que consideraban

exót icos por la le janía,  cul tura,  h istor ia o re l ig ión (España, Grecia,  Norte de
Áfr ica,  Turquía,  etc. )

La construcción de ferrocarr i les fue un elemento imprescindib le para
completar  e l  proceso que permit ió incrementar  la movi l idad de personas.  Los

via jeros se caracter izaban por una elevada formación inte lectual ,  una gran
cur iosidad cul tura l  hacia las gentes,  las costumbres y los paisajes de las

t ierras v is i tadas.  El turismo fue una actividad el i t ista,  propia de la
aristocracia y de la burguesía,  que eran las únicas clases sociales que

disponían de capacidad económica y t iempo l ibre para dedicarlo a viajar a
otras regiones y lugares privi legiados, sobre todo por factores

medioambientales en relación con la salud, la contemplación de la
naturaleza,  los encuentros sociales y la práctica de ciertos deportes.



Introducción
El nuevo período supone el  af ianzamiento de los ideales de la c lase dominante
en la que se integra la burguesía,  interesada en la consol idación de un s istema
l iberal ,  sobre todo a n ivel  pol í t ico y económico.  El l lamado ocio burgués es la
conversión del  t iempo sustraído en un t iempo para consumo, era uti l izado

para ganar status social .  
 

El ocio característ ico del  siglo XIX será contemplativo y de formas
contenidas,  la lectura,  el  debate instructivo,  la excursión, el  teatro y las
artes.  Durante este s ig lo se extenderá la construcción de centros de ocio en

torno al  juego.  Los casinos centrarán su act iv idad en el  juego pero no se
l imi tarán a e l lo.

 
Pero empieza a emerger una cultura más popular.  Me ref iero a espectáculos

ópticos,  a los panoramas, al  circo,  a los espectáculos de magia.  Hay un
elemento art íst ico nuevo, muy interesante,  que explica ese cambio de

paradigma que es la fotografía.
 

La fotograf ía,  nacida en los años t re inta del  s ig lo XIX,  va expandiéndose de una
manera exponencia l .

 
Algunos eventos están mejor  documentados que otros.  La discont inuidad

temporal  de la act iv idad socia l ,  e l  c ierre de algunas asociaciones al  poco de
abr i rse,  la reapertura fugaz de otras,  junto con la i r regular idad de la pr inc ipal

fuente de información,  la prensa,  hacen di f íc i l  una valoración global .  
 



Exposic iones

Museos

Primeras exposiciones y museos 

Las Exposic iones Universales serán la culminación de las exposic iones de la industr ia que se venían
desarro l lando desde f inales del  s ig lo XVII I .  Servirán para mostrar los últ imos descubrimientos,  los
progresos de la industria,  del  comercio y,  en ocasiones, razas y costumbres exóticas de las
numerosas colonias explotadas por el  imperial ismo occidental  en auge.
En 1851 tuvo lugar la que viene siendo considerada como la primera Exposición Universal  en la
ciudad de Londres.  Se diseñó un edi f ic io espectacular ,  e l  l lamado Palacio de Cr ista l ,  con elementos
preconstru idos que fueron ensamblados en un t iempo record en pleno corazón de Hyde Park.
.
Este t ipo de eventos se convirt ió en la unión de intereses públicos al  más alto nivel  con intereses
privados  de casi  todos los sectores empresar ia les.  Hasta la Pr imera Guerra Mundial  se celebraron
diecinueve exposic iones universales y numerosas internacionales en c iudades europeas y
norteamericanas.

Con la revolución francesa surge el  museo público,  desvinculado de la realeza o la nobleza.  El
gobierno republicano, en 1791,  reunió en el  Louvre todas las colecciones reales,  las colecciones
requisadas a la nobleza y las incautadas a la Iglesia y dos años más tarde se inauguró el  Museo
Central  de las Artes,  Louvre.  Este modelo del  Louvre inf luye en toda Europa y acelera la conversión
de las colecciones reales en museos públicos.  José Bonaparte,  en 1809,  decretó la creación de Museos
de ar te en Madr id,  Barcelona,  Valencia y Sevi l la .  Fernando VI I  devolv ió las obras a sus propietar ios,  pero
quiso crear una galer ía de ar te con obras no necesar ias en sus palacios,  e l  Real  Museo de Pinturas.  En
1819, en el  edi f ic io dest inado a Gabinete de Histor ia Natural  se abr ió e l  Museo del  Prado ,  s iguiendo el
modelo del  Louvre.  Al  mor i r  Fernando VI I  la  colección está a punto de div id i rse entre sus herederos,  pero la
regente consiguió que todas las obras quedarán para Isabel  I I .  En 1868,  se nacional izó,  desvinculándose
de la Casa Real .



¿Cómo era la Málaga del
XIX?

En el  s ig lo XIX Málaga era una c iudad muy cosmopol i ta debido a su
act ivo comercio,  a l  desarro l lo de su industr ia y a su c l ima que
atraían a numerosos extranjeros,  a lgunos de los cuales se quedaban
en la c iudad a v iv i r  de forma permanente.  Este cosmopol i t ismo l levó
aparejado una intensa v ida socia l .

La zona residencial  burguesa de Málaga se concentra en el  siglo
XVII I  en la Alameda Principal  de la ciudad, aunque a part ir  del
XIX también en la zona de la Malagueta y de Paseo de Reding
hacia el  este.  En el  caso de la Alameda ,  ésta fue urbanizada a
f inales del  s ig lo XVII I  en e l  arenal  s i tuado en la desembocadura del
r ío Guadalmedina,  t ratándose de un paseo arbolado que no l levaba
en pr inc ip io asociado la construcción de casas.  Con el  t iempo, se
convir t ió  en la zona de moda de la c iudad,  a lo jando los edi f ic ios
hosteleros más destacados,  y los palacetes y residencias de la
burguesía industr ia l  y  comercia l  de Málaga.  Además, era el  espacio
de paseo de todos los malagueños. 

A part ir  de 1830,  el  enriquecimiento de la ciudad y la aparición
de una burguesía industrial  y comercial  provocaron una mejora
en el  nivel  de vida y un deseo de elevar el  nivel  cultural  de la
ciudad con la creación de organismos que canalizaran las
actividades culturales .










